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— Yo no puedo jugar al fútbol porque soy quebrado.
— Pues juega de medio.
—¿Por qué? Ayuntam iento de Madrid
— Pues porque un «medio» ha sido siempre un «quebrado».

Dib. S A M A .—^Madrid.
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Los entusiastas
partidarios de ios depor­
tes son también conven­
c idos p a r t id a r io s  d e

A g u a  d e  
C o l o n i a  A ñ e j a

Conocen la deliciosa sensa­
ción de bienestar y frescura 
que proporcionan» después  
de las violencias del ejercicio 
fÍ3Íco, unas buenas fricciones 

' con esta exquisita Agua de 
Colonia, compuesta de alco­
hol neutro de 9 0 “ y esencias 
concentradas de flores y fru­
tas. Es un eficaz estimulan­
te de la energia física. Toni-

os nervios y
muscu os agí

da a los 
idad y vigor.

Frasco de litro, 15 pts.; frasco pequeño, 2,50
en toda Españ.i.

PERFUMERÍA GAL, -- MADRID ^
|(¡S llfri

Ayuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R
f

S E M A N A S I O  S A T l t t l C O

Madrid, 8 de noviembre de 1925.

C U E S T I O N E S  DE P O C O  P E S O

ONRADO GREMIO DE LA PANADERIA

1 criada írajo el otro 
d ía unos panecillos 
duros, fieramente du 
ros, inconcusamente 
duros, d e sca ra d a ­
mente duros. S e  le 
ordenó que los devol­
viera y el panadero 

se negó a ello, asegu-ando que eran 
del día, de la última hornada, y que él 
no lenfa la culpa de que estuviesen 
duros.

0  1o que es lo mismo, el panadero 
vino a decir que los panecillos habían 
sido fabricados de aquella ex­
presa manera, eslo es, duros, 
y  yo, naturalmeule, no estoy 
conforme con el panadero, 
como no lo estaría con el 
íendero si me dijese que las 
gallinas puiden poner hue 
vús podridos, ni con el car­
nicero, si me asegurase que 
el cerdo puede dar c! jamón 
con gusanos.

Aparledeque, aun siendo 
posible, que en las tahonas 
se fabricase pan duro, no 
conduciría a nada fabricarlo, 
por la sencillísima razón de 
que nadie lo compraría.

No, señorea panaderos, no.
El pan duro que venden us­
tedes en sus honrados esta­
blecimientos, ha salido blan­
do de los hornos. Lo que 
ocurre es que ustedes no 
han podido venderlo opor­
tunamente y se valen de ese 
burdo sofisma para darlo sa­
lida. Convengamos, pues, en 
que esto, jurídicamente ana­
lizado, es un pequeño robo, 
previslo y penado en el có- 
dig-o correspondiente, aun­
que los encargados de apli­
car el correspondiente código 
se duerman en las pajas, ha- 
gdn la vista gorda, esten en 
las Batuecas o les importe un 
comino, un ardite, un rába­
no, un bledo, una higa o Ires 
pilos; que de todas estas me-

tafóricas maneras puede expresarse en 
caslellano neto el hecho de encogerse 
de hombros —o cruzarse de hombros, 
como decía un concejal burgalés— ante 
el abuso, la inmoralidad, la perfidia y 
la esfafa. '

Vamos a ver, señores panaderos: 
¿qué dirían ustedes si yo, en vez de 
pagarles en buena moneda de Alfon­
so XIII, les pagase en ochavos moru­
nos o en piezas de »Carlos Chapa>? 
Pondrían el grito en el cielo ¿verdad? 
Bueno, pues nos encontramos en el 
mismo caso. Los panecillos que uno de

[>lb, Silbno,—Madrid.

ustedes tuvo la bonáad de vender hace 
días, a mi criada, no diré yo que fue­
sen del tiempo de los almorávides o 
del hermano de Fernando VI!, pero que 
eran, aproximadamente de ia edad de 
Luis de Tapia, eso lo juro con la mano 
puesta sobre los santos Evangelios.

y  no hay derecho. Va está bien que 
den ustedes el pan escaso de peso, mal 
cocido y hechocon harina de salvados. 
Todo eso y mucho más lo toleraríamos 
con tal de que estuviese blando. Pero si 
a la escasez de peso, a la maldad del co­
cimiento y a la perversión de la harina 

' añaden ustedes la dureza de 
la piedra, ¿qué diferencia ha­
brá entonces entre un pane­
cillo de los largos y un ado­
quín de los cortos?

Creen los anarquistas que 
la felicidad humana estriba en 
hacer cada cual ¡o que le dé la 
gana, sin limitación alguna. 
Perfectamente. Los anarquis­
tas deben de tener, entre las 
bases de su programa, I a su­
presión del pan. De otra ma­
nera, no se comprende cómo 
pueden acariciar semejante 
idiotez. E ! día que a los pa­
naderos se les dejé hacer lo 
que les dé la gana, ¡pobres 
de nosotros!

S i ahora, con el Diiectorio 
encima, con el gobernador de­
lante y con el alcaide siempre 
alerta, se consideran faculta­
dos para vender como autén­
tico y actual un pan más 
duro que la Novísima Reco­
pilación, el dia que puedan 
campar por sus respetos, 
nos suministrarán, en forma 
de colones, cuantas piedras 
atesoran el Acueducto de Se ­
govia, la catedral de Burgos 
y el Alcázar de Toledo. Y, la 
verdad, quedarse España sin 
monumentos no creo que 
entre en el p rogram a de! 
anarquismo nacional,

.Marciano ZURITA

Ayuntamiento de Madrid



-¿ y que le vas a decir a tu n. ujer? 
—Pues la diré;/Buenas noches!
-¿ y qué máa?i
-Nada, ¡o demás So dirá eüa.

D i b  M o n i í h a o ó n — R í i r . . c ] o n a ,

¡Caray, caray! 

¡qué asuntos ha'y!

Hoy, para hacer versos o prosas, 
tema los hechos no me dan.
¿Voy a sacar punta a las cosas 
del territorio musulmán?

¿Voy en romances perfilados 
a reTerir que a todas horas 
son por los autos arrollados 
viejos, chiquillos y señoras?

¿Voy a decir (y no bajito) 
que hay homenajes (jy eso irrita!) 
eun para el socio que no ha escrito 
más que un soneto a Santa Rila?

¿Voy a decir que los festejos 
que ha pergeñado el Municipio 
gustaron mucho a la Pe/íe/os, 
que los gozd desde el principio?

¿Voy a hacer versos informales 
a las huria de las esquinas 
o a los delitos pasionales... 
o a la epidemia que hay de anginas?

¿Sobre el errar de los doctores 
voy a hacer versos ocurrentes 
viendo que obligan sus errores 
a hincar el pico a los clientes?

¿Voy a brindar con desenfado 
mis humorísticas ouintillas 
a los cien Bancos que han quebrado 
y a los que están en lineanilias?

¿Voy a inquirir en coplas latas 
por qué razón, según se ve, 
cuestan hoy tanto las patata«, 
el pan, los huevos y el café?

¿Cómo va a hacer trabajo ameno 
el que ninguna actualidad 
puede llevar a su terreno 
que tenga gracia y novedad?

¿Voy a hacer chistes al limado 
que vuelve mondo a Villanuez, 
o a la mujer que a luz ha dado 
seis criaturas de una vez?

¿Para qué hablar de cosas tristes? 
¿Surgen catástrofes lan sólo?
Pues yo desisto de hacer chistes.
Voy a ver qué echan en Apolo;

voy a buscar mujer que arome 
mi vida un poco y dé en el quid, 
y a ver en cuál mejor se come 
de los hoteles de Madrid, 

pidiendo a Dios que en las lortíllas 
no me suceda lo de ayer, 
que encontré en una dos cerillas 
y once cabellos de mujer.

Diréis que es esto una pamema, 
pero hoy tenéis que perdonar; 
porque ya he dicho que no hay tema 
regocijante que explotar.

y  tan mal sienla hacer coplilas 
a ciertas cosas que yo sé, 
como a las ánimas benditas 
enjaretarlas un cuplé.

Juan  P E R E Z  ZÚÑIOA



B U E N  f i  U M O P

F O R M A C I O N  DE C O M P A Ñ I A
El opulenlo capitalista don Facundo 

Cecina se ha rnelido a empresario de 
teatros. Sus anteriores generaciones 
de Cecinas se dedicaron a la alimenti­
cia tarea de vender jarnón y embutidos, 
lo que les dio ping'Ues y pringosos re­
sultados, pero éste ha creído que de­
bía variar de condición social respecto 
a sus antepasados, y ahí' le tienen us­
tedes, gordo, ventrudo, con sortijas 
liasta en e! dedo gordo, diciendo fiafga 
y pa chasco, forrado de esos billetes 
grandes que, afortunadamente, salen 
falsos, y habiendo construido un tea" 
tro que se llama Teatro Cecina, ante e! 
cual la gente no sabe si lomar una bu­
taca o pedir cuarto de kilo de tocino 
fresco. Ha terminado el teatro—(lásti­
ma de solar con lo escasas que están 
las viviendas!—y ahora se ocupa de 
formar una compafiia que »ecAeTas 
obras», como é! dice. Entre las obras 
dramáticas y la de aibanilen'a apenas 
si don Facundo distingue. La compa­
ñía ha de ser de lo más lírica que se 
conoce, entrando en su repertorio, 
desde Tosca a E¡ club de ¡as solteras.

—Don Facundo, aquf, esta joven. 
Pase usted. '

Don Facundo mira a la joven, aspi- 
ranta a pertenecer a la compañía dei 
Cecina, y comienza el interrogatorio.

—¿Usted es artista?
—De lo más artista que se conoce, 

sin despreciar a nadie,
—¿ y  ha trabajado usted?
—Una porción. Vo empecé de apren- 

diza de sastra, ojalando, y ojalá que 
hubiera continuado así toda mi vida, 
pero me pasé al teatro y entonces su 
lo que eran sinsabores, porque hay 
cada envidiosa...

—¿Cuál es su género?
—Femenino, pero los domingos y el 

martes, si hace falta, echo una mano a 
los hombres.

—¿Qué dice?
—Que puedj encargarme de papeles 

masculinos en las obras de que sea 
necesario, por carencia de actores u 
sea porque al autor se le haya metido 
así en la chola o, como si dijéramos, 
en la cabeza, vulg'armente conocida 
por la pelota.

—Bien. ¿Dór.de ha irnbajado usltd?

— lAy, hijo!, donde he podido. He 
estado en la compafiía dé Peiía y, tan­
to él como su hermano, el representan­
te, podrán dar informes míos.

—No se trata de adm'tir una cocine­
ra. ¿Porqué ac marchó usted?

—Porque quería subir y le dije a los 
Peñas que anhelaba ir más arriba, y 
desde entonces en la compañía comen­
zaron a decir que yo era un queso por 
lo de tPeñas arriba», y como no era

CDsa de comenzar a bocados con io­
dos, me fui.

—Claro, de comer a alguien Eerj'a a 
usted, por lo del queso. Bueno, pues, 
hijita, aquí hay que hacer de todo.

- P o r  Dios, don Facundo, explique 
y amplíe la frase, porque así es más 
elástica que una goma.

—Quiero decir que los papeles de 
que se encargue pueden ser del tama­
ño de ese cartel o del de un confeti.

—¿ y  es bueno ese interior derecha? 
—, Pregúntaselo a! portero!

D lb . P a l o . - M adrid ,



Las madres aquf no ae permiten,
—¿Hay que ser hija cxpúrea?
—No, hay que dejárselas en su casa. 

Los novios a dos metros de la factia- 
da, y el que quiera venir al teatro, que 
compre su localidad, pues no se dan 
vales de contaduría. ¿Uated cómo 
anda de formas?

—Bastante educadita, a Dios g-ra- 
cias, porque aunque comencé de pan­
talonera, desde que tiré loa pantalo­
nes, me he comportado bien, sé tratar 
a las personas, y no le diré a usted 
que puedo hacer los honores de la 
casa, en el baile de una embajada, pero 
para hablar y escribir correctamente 
por diez ce'níimos, como esas gramá­

ticas que venden en la Puerta del Sol, 
sf, sefior,

—No me ha entendido usted, niña. 
Por mí ya puede usted tener menos 
educación que un caballo de un carro 
de mudanzas, porque en el escenario 
no ha de hablar más que aquello que 
digan loa autores, y respecto a loa 
ademanes, el director se los enseñará, 
y si no los aprende, con darla la pata­
da de Charlof, en paz. Al preguntarla 
por las formas, me refería a las perso­
nales; a las... vamoa, al pantorrilleo.

—¡Ahí ¿Ha viato usted que' quipro- 
cuode? manera que usted pregun­
ta por aquí? Mire usted.

— ¡Superior! ¿La otra ea igual?

Dib, M p h . Madrid.

-¡C ana lh !¿y  este boíón?¿De dónde ea?... ¡Df, de dóndet 
-'¡De... de., de nácar, probablemente!...

B U E N  H U M O R  

—Claro, las dos.
—̂Es  verdad; las doa... y medias de 

seda, que hace bonito.
-C reo  que es lo suficieníe para que 

tenga usted siempre vendidas laa pri­
meras fítas de butacas.

—Es que, ¿sabe usted? Yo tengo 
mis ideas especiales respecto al tea­
tro, y creo que a la literatura hay que 
darle lo suyo, pero con mallas. Hay 
que ofrecer a Ja viata del público car­
nes frescas y saladas,

— ¡Cómo se conoce que ea usted del 
gremio! ¡Ay, señor Tocino!... 

-Cecina.
—Es  verdad, y usted perdone; el 

teatro está hoy de una manera que la 
vergüenza estorba, y si una quisiera 
estar en él nada más que haciendo 
gorgoritos o recitando quintillas, se 
iba a pasar la vida en su casa esperan­
do una contrata y haciendo el ridículo.

—La vida tiene que ser alegría, lu í y 
taquígrafos, o como si dijéramos gen­
te que cerliflqueque hemos acertado 
al proponernos entretenerlo. Por eao 
yo, en mi teatro, digo que las tristezas 
para el galo, y no es que le tenga es­
pecial odio al minino, sino que no le 
considero conscienle para enterarse de 
lo que es la salsa de la vida.

—¡Anda, pues si un gato no aabe lo 
que ea la salsa, no sé quién lo va a 
saber! Pero estoy con usted,

—Sí, desde hace ya más de media 
hora, y, !a verdad, el ítempo apremia.

—Digo que estoy conforme, y, por 
mi parte, no le canso más. ¿En  qué 
quedamos?

—Dese usted una vuelta,
—ya está. ¿Es  que no me había us­

ted viato bien?
—Si digo que se la dé por aquí, den­

tro de unos d'as. Entonces quedare­
mos en algo fijo y señalaremos el 
sueldo.

—Por él no hemos de regañar. No 
canso más y hasta ofro día. Conque 
señor Mojama.

— Cecina.
—¡Caray, pues es verdadl Pero, en 

fin, lo mismo da; todo es comeslíble 
salado. Salud y hasta la próxima.

—Adiós, joven, E; ta muchacha me 
parece útil,

—A este pedazo de cerdo le echo yo 
al cocido.

A. R. BONNAT

Ayuntamiento de Madrid



B U C H  H U M O R

[

-Dzme usted dos butacas ¡o més disiantes posible,
- Tome usted estas dos sueltas, una de la fila 3."- y oira de ¡a 12.
-¡No, hombre', quiero decirle lo más distantes posible de ¡a pantalla',

Dlb. RiveróN-—Btrcd o n a ,

Ayuntamiento de Madrid



S Ü E N  H U M O R
l i  A M O N I  S M O

N U E V A  T E O B Í A  DE L A  Z
Conviene volver sobre los grandes 

estrabisrnos de la tradición. Hay co­
sas que por olvido se han quedado en 
lo que son como sombrero viejo en 
una percha por la que hubieran pasa- 

i do siglos sin que nadie la revisara, 
' CiVaya')

Laa ieiras no han sido reivindicadas 
por ia nueva época. Es tan temprana 
nuestra rebeldía cuando sufrimos la 
cartilla, que no nos atrevemos a corre­
gir las letras. Nos tragamos las letras 
con loda arbitrariedad, y como se per­
dió la cartilla en cl basurero de los 
tiempos, no hemos vuelto sobre la 
verdad o mentira de tas letras.

Hoy tengo que pedir a la g-ente nue- 
I va la revisión de la cartilla, que es el 

único libro que resulta indiscutible en­
tre iodos los libros. Eso no puede con­
tinuar.

Hay que encararse de nuevo con las 
letras y exigirla a cada una el por qué 
es así y qué se propone al ser así y 
por qué no ha de ser de otra manera.

Tenemos que comenzar creando un 
nuevo alfabeto. Hay que citar a un 
congreso inlernaciona! para tratar de 
ese asunto y hay que inventar letras 
más fantásticas en lugar de esas que 
se parecen tanto unas a otras como 
id F  a la E  y la C a la G, tanto que la E 
podrid ser igual a la otra si no se la 
hubiesen caído los callos y la C se po­
dría confundir con G  si se dejase tam­
bién la perilla.

Pero mientras ese congreso se rea­
liza voy a proponer una variación po­

sible en el alfabeto, una pequeña me­
jora pero que corregirá un descuido 

, lamentable y la insostenible falta de 
educación de una letra.

Mi moción, mi enmienda, mi correc­
ción, consistiría en variar la posición 
de la Z, letra mal educada que vuelve 
la espalda a todo el mundo.

Ya es hora, señor gobernador—y 
me dirijo al gobernador por dirigirme 
a alguna autoridad que no sea el pre­
sidente de la Academia que no tome en 
serio estas cosas—de que la Z  tenga 
la urbanidad que exigen las nuevas 
costumbres dulcificadas por los regla­
mentos.

La Z, según mi nueva teoría que ex­
pongo gráficamente para mayor clari-

E N O M

Q o R fíA C H O .

¿ K O S í K o .

dad y rotundidad, tiene que dar e| 
frente a las palabras y si no, debe de­
jársela impronunciada en señal de 
protesta a su desaire, y así las pala­
bras comenzadas con esa Z cerril e 
impolítica variarán de fonética, y en 
vez de Zacarías diremos Acarfas y en 
vez de Zona, Ona. ¡Pues no faltaba 
más! ¡Ya es hora de que acabe tan sal- 
vaie actitud!

Según puede verse en mi composi­
ción de palabras involucradas, <ra- 
zóni sería mucho más razonable con 
la Z  saludadora y sociable y Zenón 
sería un tipo de hombre más sensato 
y abnegado con la Z  lógica y fralerni- 
zada.

Para que se vea más claramenfe el

dislate de la Z  vuelta de espaldas a ¡a 
tertulia délas letras, he dibujado un 
Sócrates ineducado y atrabiliario con 
unas eses tan desairadoras como lo 
son las sedas oficiales. Al mismo 
tiempo, y como ejemplos de aberracio­
nes parecidas, va un Borracho con 
la B vuelta y un tío grosero, mucho 
más grosero que cualquier grosero 
naiural; pues la G vuelta del revés so­
brepasa el límite de cualquier grosería 
imaginable.

Es penoso que una Iribú tan seria 
como la tribu de Zabulón figure en la 
Historia Sagrada con tan desacatadc- 
ra posición de la Zeda.

Me lleva Zapateta cuando pienso en 
la Z despectiva, desconsiderada y con 
zurda orientación.

E l pecho de la Z, o sea el noble 
frente en que la letra se colocaría las 
cruces o los claveles de! presumir, 
está en su posición vuelta del revés, 
camino de la posesión de las demás 
letras.

La Z, esa letra arrodillada hacia el 
pasado, inmóvil en esa posternación 
salvaje, de la que no la sacan las aca­
demias ni los transeúntes, debe variar 
de estilo y atacar las palabras con su

pico enguizcado, mereciendo entonces 
esc enclavarse con que se enclava la 
ceda en la palabra como el gallo sobre 
ia gallina »alicatándola» bien la cresta.

R a m ó  J G Ó M EZ DE LA SERN A

(Ilu s trac iones de! e ic r i to r )

Ayuntamiento de Madrid
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C O S A S  D E  M I  V I D A

EL IN f lU b IT O  C O n B f l T E  S U B T E R R Á N E O

9

«esiiü ro  qüB lüdos cumplirán 
con 3LI debtír.i

(P a lab ras de Nelson  e n  !a  ba­
ta lla  de TrafaSgari.

Los viajeros que en la estación cié 
Puerta del So!, del Metropolítado Al 
fonso X II. pretendimos entrar aquella 
tarde en el coche motor número 29, 
conducido por Cesáreo Mustielea, no 
crefmos nunca que aquel simple hecho 
nos iba a hacer asistir a uno de los 
lances más extraños que pudieran pre­
senciar humanas y azulosas pupilas.

Sin duda porque no crefmos que 
ocurriera nada de paiticular, la intro­
ducción en el coche fue a verificarse 
normalmente.

Todos sahéis como se desarrolla 
normalmente este acto de penetrar en 
un vagón del Metro. Sin embargo, 
acaso convenga explicarlo para que se 
ilustren sobre ello los lectores de pro­
vincias.

El andén se halla totalmente ocupa­
do por el público, que forma tres o 
cuatro filas; loa componentes de la 
primera sienten su alma conturbada 
por dos em o c io n es  antagónicas c 
igualmente lacerantes- una, la satis­
facción de poder ocupar un buen pues­
to en el coche, próximo a venir; otra, 
el temor de que loa fuiuros compañe­
ros de viaje, que ocupan las filas de 
detrás, le empujen y le tiren a la vía en 
el momento de aparecer el convoy en 
lo boca del túnel.

Así situados los viajeros aguardan 
la llegada del ferrocarril subterráneo. 
Hay unos instantes repletos de ansie­
dad. De pronto, hacia la derecha, se 
oye un ruido bronco, parecido al que 
originan dos perros cuando riñen y al­
gunas reinas del cuplé cuando cantan.
Y con fragor de pueblo amotinado, e! 
tren entra viclorioso en la estación.

Se abren las puertas; un empleado 
a quien aplasta un montón de viajeros, 
dice con voz estrangulada y haciendo 
un heróico esfuerzo laringólogo:

— ¡Puerta del Sol!
Enlonces sobreviene el tumullo; un 

aluvión de personas quiere salir; otro 
aluvión quiere entrar; todos pretenden 
hacerlo por las mismas puertas, y ¡os 
dos aluviones lu chan  desesperada- 
mi nte. El lío tiene dos soluciones, se­
gún venza uno u otro aluvión. S i los 
de deniro son más numerosos o más 
hercúleos, salee! aluvión número uno, 
impide entrar al aluvión número dos y 
el coche vuelve a partir vacío. 5Í por 
el contrario, los de fuera tienen la fuer­
za, entra el aluvión número dos, y el 
aluvión núrhero uno queda encerrado 
en el vagón hasta que en otra estación 
cualquiera sus componentes pueden 
imponerse por músculos. He aquf uno

de loa Inconvenientes de las grandes 
ciudades.

La tarde a que me refiero, los que 
aguardábamos éram os mucho más 
fuertes que los que ya venían en el 
convoy. Todos estábamos decididos a 
entrar en el coche; cuando éste apare­
ció en la salida del túnel, nosotros nos 
animamos mutuamente con palabras 
llenas de sabiduría:

—lA la luchal 
—¡Preparados!
—¡Animo!
—¡No desmayemos! 
y cuando se detuvo el tren un señor 

con bigote y perilla gritó estentórea 
mente, enarbolando e! bastón:

— ¡A ellos! ¡Viva el apostol Sanlia- 
gol {Acordaos de ia batalla de Cía- 
vijol

Estas palabras nos electrizaron; se 
oyó el grito de guerra de los maorfs, 
lanzado por un joven rubio y alto que 
dijo ser teniente del ejército colonial 
inglés. Alguien rugió:

—¡Viva Españal
Y  yo, llena mi alma de los más no­

bles y patrióticos sentimientos, aullé 
sin poder contenerme;

—|Vtva el Empecinado!
—iVivaaa!—respondió un coro de 

cincuenta y cuatro voces.
Y con la fuerza incontrastable de 

una ariete nos lanzamos a las seis

Líib. G a i i d i u o «— ' M d - r i d .

-¿De dónde será este soldado?
-De aquf, mujer; ¿no ves que es un so/dado de cota?

Ayuntamiento de Madrid
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puerta» que oslenialjari en conjunto los 
dos coches.

Pero los viajeros que venían de la 
dirección «Vallecas* y que tenían el 
firme propósito de apearse en la Puer 
ta del Sol, no se amedrentaron lo más 
mínimo. Era una masa anónima sin 
jefe visible, pero ya ea sabido que los 
grandes generales nacen en los cam­
pos de batalla, y  al apreciar nuestra 
belicosa actiiud, un albañil, que regre­
saba de su trabajo, y bajo cuya vieja 
gorra alentaba una energía napoleóni­
ca, se puso a! frente de aquella patulea 
sin brújula militar. Susórdenes, breves 
y tajantes, no se tiicieron esperar.

—¡Refuerzos a la puerta del centrol— 
gritó— iQue se sostengan en su pues­
to los de la izquierda y todo irá bienl.,.

Temimos que su estrategia nos.ven­
ciera. porque estaba claro su propósito 
de intentar una salida por la puerta de 
la derecha, en donde nuestras tropas 
eran dtíbiies por abundar los emplea­
dos del Ministerio de la Gobernación. 
Pero allí estaba e! señor de la perilla 
para evitar la derrota,

—iHe luchado en Cuba! ¡Estuve en 
el barranco del Lobo, y sé lo que ha de 
hacerse! ver! |Mi ayudante!...

Se le acercó un botones del Círculo 
de Bellas Artes el cual recibió una or­
den en voz baja, y  pronlo vimos al 
muchacho que se dirigía al oíro coche, 
atacado rudamente por ¡os nuestros al 
mando de! teniente del Ejército Colo­
nia!.

B U E N  H U M O R

La eficacia de las órdenes se hizo 
sentir al punto. T res  m ecanógrafos de 
Hacienda se destacaron del ataque al 
Giro coche y reforzaron notablemente 
la puerta de la derecha dándole punta­
piés a los que pretendían salir. _

La lucha era feroz y enconadísima; 
algunos contemplaban el combate con 
ojos de espanto; otros nos animaban 
con gritos y ademanes.

E l albañil, convertido en general en 
jefe de las fuerzas sitiadas, inició una 
dura ofensiva que estuvo a punto de 
lograr la salida del ejército encerrado 
en los coches.

Pero el señor de la perilla nos aren­
gó vibrantemente:

—¡Ciudadanos! — clam ó — ¡El úl­
timo esfuerzo y son nuestros! ¡Acor- 
dáos del ataque a Verdún y a Charle*
roil íHurra por la victoria!

Un terrible hurra, salido de todos los 
pechos, le respondió al punto.

Nos lanzamos a las puertas furiosa­
mente, con el ímpetu de un huracán. 
Los de los coches no pudieron resistir­
nos y retrocedieron. La masa ululante 
de nuestro ejército entró en los coches, 
rompió las puertas fronteras y lodos 
caímos a la vía, llevados de nuestro 
heroísmo.

El tren se puso en marcha eii aquel 
mismo instante, llevándose hacia Cua­
tro Caminos al albañil y a sus agitadas 
tropas.

E n b iq u e  jARDIEL PO N CELA  )

Dib.
P E D R E R O

Madrid,

—Me ha dicho Lu­
pita que has perdido 
diez m i! pesetas en 
Monte-Carlo.

—/Phsl Va sal)es 
Que la Lupita aumenta 
siempre !^3 cosas.

Fruta del tiempo
XXXI

Sin temor al Directorio, 
fanfarrón y echando lumbre, 
llegó ya Don Juan Tenorio 
a decirnos, «amatorioj, 
lo que tiene por costumbre, 

y también el mismo día 
tan fanfarrón como aquél, 
acudió Don Luis Mejía 
a buscarle en la hostería 
ya famosa, de Ei Laurel.

Sentados en sendas sillas, 
vaso a vaso y cara a cara, 
desbordáronse en quintillas 
muy sonoras, muy sencillas, 
con cinismo, con voz clara, 

en tono afable y cortés 
y hablándose ambos de yos, 
con el único interés 
de demostrarnos cuál es 
más granuja de los dos.

Contaron sus aventuras 
con ademanes muy fieros, 
y refirieron locuras, 
traiciones y travesuras 
impropias de caballeros.

Doncellas atropelladas, 
claustros que escalan airados, 
homicidios, estocadas, 
cien conquistas de casadas 
y den maridos burlados.

Para ellos fué decisiva 
cualquiera empresa de amor, 
y en su red cayó cautiva 
cdesde la pr¡ncesa altiva 
a la hija de un pescador>.

Estas, y otras mil lindezas 
que, como siempre, contaron, 
pruebas son de sus proezas, 
proezas que en ¡as cabezas 
de las niñas se grabaron, 

y había después que ver 
por la noche, ¡con qué afán 
soñaba toda muier 
que se dejaba querer 
en los brazos de Don Juan!

¡Pobres muchachasl ¿No véis 
que todo aquello es vileza 
y con lo que oído habéis 
sólo en peligro ponéis 
vuestra virginal pureza?

y  vosotros, lechuguinos 
del fox trot y la morfína 
¿queréis lograr, libertinos, 
por semejantes caminos 
el amor que hoy os domina?

— ¡Jamás,—oigo que decís — 
sería yo tan rufián!
¡Para escarnio del país 
ya nos basta con Don Luis 
y nos sobra con Don Juan!

No me importa un abalorio 
lo que se resuelva al fin,
¿pero qué hace el Directorio 
que deja en paz a Tenorio ■ 
mientras persigue a Abd-el-Krim?

. ' f  ¡ACBO y r Av z o z

Ayuntamiento de Madrid
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C O L E C C IO N  D E  E P ÍS T O L A S

CARTA DE UN POLLO “ BIEN”  A UNA CHICA “ MEJOR”

«...Será usted mi salvadora 
si accede a lo que la ruego; 
será usted mi Providencia, 
aeró usted mi Dios, mi cielo, 
mi paño lagrimeante, 
pues de usted todo lo espero.
En este trance lan duro, 
tan atroz en que me encuentro, 
en usted sólo conffo 
y a 5u compasión apelo. 
Considere, señorita, 
si 3u piedad intereso 
cuán grave será la causa 
que produce tal erecto, 
yo pensé iiablar a su padre 
pero, la verdad, me lemo 
que al saber mis prelensiones 
me mande a tomar el fresco 
o me mande a Cercedjila 
cosa fea en el invierno, 
o me mande a cualquier sitio 
feísimo en lodo tiempo, 
y  por eso, señorita, 
que me ayude es lo que quiero 
para ver si entre los dos 
conseguimos convencerlo.
Es peliaguda la cosa 
y yo suplico por eso 
que usted me ayude, Lolila, 
porque si no, no hay remedio. 
Será para mí una ganga, 
será un delicioso sueño, 
será un placer formidable, 
será colmar un anhelo 
que me priva de reposo; 
y si a conseguirlo llego 
veré mi afán coronado 
con la ventura del éxito.
Yo le jbro. señorita, 
que me va la vida en ello 
y que sólo con su auxilio 
tal felicidad espero.
La dicha, el placer, la vida, 
la fortuna, así defiendo.
SI usted no me compadece, * 
voy a perder todo eso 
y moriré por su culpa 
entre atroces sufrimientos,
Lolita, en su casa vivo;
muy cerca de usted me encuentro;
si algún afecto me tiene

apoye usted mis deseos; 
y la suplico que quede 
entre los dos el secreto, 
y usted perdone, Lolila, 
de mis frases el misterio.

Todo está malo, muy malo, 
y yo ando mal de dinero.

¡Recomiéndeme a su padre, 
interponga usted sus ruegos 
a fin de que me perdone 
los diez meses que le debo, 
pues si no me los perdona 
yo no sé que vá a ser esto...!»

Por el trabsio de copla, 
N É s t o b  o . L O P E

Dlb. S bhny.-Madrid.

-¡Me gustan todos, pero }a verdad, e! café me guita el sueño!...
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BAM&AUHAS
l A & L A S v T I l A f T O ;

En Lara, *E1 mari­
do de la es f re l l a*

En Lara, Iraducída por D. Manuel 
Linares Rivas, se tía estrenado la obra 
de Noiiere que lleva por ti'tulo El ma­
rido de ¡a estrella y debería llamarse 
La Escuela de los Maridos,

Un compositor de música está casa­
do con una actriz de zarzuela. E l es 
pobre, pero ella es rica, muy rica; asf 
se le parece, al menos, a su marido 
y... a ofro, al empresario. Ella quiere, 
sin duda, a su marido, pero —modes­
tísima— no le parece a ella que es bas­
tante rica aunque otra cosa crea su ma­
rido y liace caso al oíro, millonario.

E l miisico vive encantado con loa 
milagros económicos que hace au mu- 
¡er; siempre encuentra lo que quieren, al­
guna almoneda y lo encuentra diez ve­
ces más barato de io que vale sin que 
note el de las notas que aquella almo 
neda providencial esta Almoneda del 
diablo, almoneda que tuvo gran éxito 
en sus tiempos y que sigue actualmen­
te logrando reposiciones brillantísi­
mas.

En el segundo acto sospechó ya el 
esposo, enconfrándoae pruebaa alar­
mantes; pero la mujer aabe engañarle 
mintiendo explicaciones que el mtisico 
—poco vivace— ae traga fácilmente, 
V es que para traparse lo que sea no 
hay como tener apetito. Y  cl miísico l 
tiene; porque su señora es apetitosa.

En el tercer acto, el esposo al fin, 
descubre todo y, prcaa del asco y de 
la desesperación, se ciega y,., toma 
una determinación de teatro: fingir ante 
lodos que es un sinvergüenza que con­
siente y que se aprovecha; hacer la 
comedia de ser lo que muchos ae han 
estado figurándose antes que ya era: 
un fresco el marido; un vividor apro­
vechado, De aquf algunas escenas 
tragicómicas hasta que acaba por fin 
yéndose, asqueado, con gran desespe­
ración de la mujer que al verle marchar 
cae al suelo, desvanecida.

Esla obra, joh, Teótimol, nos hace 
ver, entre otras cosas, cuán calamito­
sa ea la profesión de artista múaico. 
El músico tiene una ópera y tiene una 
señora; la ópera ea magnífica, pero la 
señora también; y, puesto a buscar em­
presario, editor responsable y demás, 
encuentra quien opina que la ópera 
magna es la señora, Y opera con la 
ópera como ea costumbre y es forzoso

que opere; pues ya sabes, amado Teó- 
timo, que en las óperas y en todas las 
composiciones musicales en general 
uno es el que imagina y oíro el que 
eiecuta. La presentación es cosa del 
empresario; él se encarga de la postu­
ra en escena a todo lujo. Y de la pos­
tura depende casi siempre el esplendor 
económico. Por algo ae dice de quien 
vive con dinero en abundancia que está 
«en buena posición> y que vive »con 
desahogo*.

La actitud del público todo, ante las 
diversas vicisitudes de la comedia fué 
curiosa, y noa iba augiriendo peregri­
nas co n s id e ra c io n e s  de psicología 
comparada—mal comparada—. En cl 
segundo acto hubo marejada de fondo. 
Al ver mentir a la señora con aquel ci­
nismo y al ver que el bueno del músico 
tomaba en serio el raconío, unos se in­
dignaban y otros se reían. Las seño­
ras casadas se escandalizaban contra 
ella; estaban, desde hacía rato, envi­
diándola los traj'es, y en cuanto en­
cuentran ocasión, la ponen verde. Los 
esposos se indignan contra cl esposo. 
■>EainconcebÌt>ie—dicen—que csehom- 
bre no note nada. Esto es inverosímil.* 
En el fondo lo que quieren dccir es: 
«No se figuren, no se vayan a figurar 
que yo puedo estar en este caso. Yo lo 
notaría.* Los solteros, en cambio, se 
ríen, *jVaya un primo!*-dicen—. No 
saben ellos que hay filtros de este agua 
para todos los usos domésticos y que 
puede que el día de mañana ae beban 
este agua, pero, jcómol. a caño libre.

Nosotros, loh, Teótimol, no sabe­
mos a qué carta quedarnos. Parece 
que en esla obra se presenta el conflic­
to entre la mtisica y el sastre; entre el 
arte y el iujo. Pero no; se presenta e! 
conflicto entre dos lujos: entre el lujo 
de la inmortalidad y el lujo de la buena 
vida. E l lema de él es: *¡Todo miisi- 
cal»; e! lema de ella: *iTodo es milsi- 
ca!*. Este conflicto es consecuencia de 
haber considerado el matrimonio como 
un negocio y un modas vi vendi. No 
digo yo que no lo sea; lo es, en mu­
chas ocasiones; pero si lo es, nadie ae 
extrañe de que siga este negocio los 
mismos pasos graduales que han se­
guido las finanzas todas, y acaben con 
el sistema de asociación comanditaria. 
El matrimonio es un castigo, es una 
expiación; es una amargura—amargo 
en dulce, si qucre'ia, como la verdade­
ra mermelada, la de naranjas amar­

gas, a la inglesa—, pero mermelada 
para el te, de todos modos: para dar­
nos el te. Quien quiera tomarlo aaf, se 
salvat^á; pero aténgase a las conse­
cuencias. No se queje.

Muy bien todos los actores de Lara; 
especialmente el S r. Tuhiller, en el di­
fícil tercer acto. La señora Oelabert, 
como para dedicarse uno a músico 
desde mañana.

En el Infanta Isabel 
(Colonia d« lilas*.

No somoa nadie; pero nadie. Yo 
creía haberme librado de ciertas perso­
nas en la vida, pero fui a ver Colonia 
de lilas e ingresé en la Colonia. Pero 
¡cómol

Supongo que ustedes ya sabrán que 
en el mundo hay pollitos bien, y no­
vias de los pollitos bien, y amiguitaa 
de los pollitos bien y padres de los 
pollitos bien y de las novias de los po­
llitos bien.

Sabrán ustedes que loa pollitoa bien 
frecuentan por igual —mitad mitad— 
las reuniones cursis desús noviaa y 
las verbenas nocturnas de sus amigas. 
Sabrán también que los novios tienen 
siempre cuando quieren ir s e  *a ia 
Cucata*, un amigo enfermo que velar, 
una reunión para tratar de negocios, 
etcétera, etc.; que las noviaa no ae lo 
creen nunca; que se enfurruñan, que se 
indignan, que regañan; que les dicen a 
los novios «iVetc, vetel... vete con 
ellat*,.. y que cuando el novio ae ha 
ido, lloran y sollozan exclamando: 
*¡Se fuél |Se fuél» Sabrán que en lle­
gando el verano las novias de este 
tipo se van a veranear a cualquier puc- 
blecito, ya de sierra, ya de mar, —pues 
son anfibias- y que las amigas peca­
doras SC estrellan camino de ia cuesta 
ante dicíio, ya en cl auto ya en la moto. 
Sabrán ustedes que los pollos acaban 
por dejar a la pecadora ti o B y aca­
ban por casarse con alguna de las no­
vias que les dijo *Vete... vete> pero 
que está desecha si no vuelve. Sabrán 
que loa papás y mamáa de estaa niñas 
suelen aer gentes pintorescas que abu­
rren a Dios padre, porque todos hablan 
igual y dicen las mismas tonterías 
como si fueran, en vez de personas, 
discos de gramófono; es a saber, unas 
cosas de substancia negra —ni gris 
siquiera, negra— que repiten siempre 
las mismas cosas y del modo que más
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molesta a loa oídos y más ataca a loa 
nervioa.

Bueno, pues yo estaba relaüvameti 
le orgulloao porque iba escapando de 
la vida sin que me hubiera, dejado co 
grer por ninguna reunión de niñasy po­
llos, por ninguna novia de éalaa, por 
ninguna juerga nocturna, por ninguna 
colonia veraniega, •

Mi palabra. Yo lengo en mi haber 
cada tontería y cada disparale que 
liembla el Credo. Pero concierios de 
gramófono a pie firme, ¡les ¡uro que 
eao nol Yo con poilitoa de esos, ¡en la 
V id a l Yo noviaa, lo qu« ae dice novias 
de enfurruño, me contenlo; y de *no te 
podré querer ya nunca Papá, papá, 
ise ha ido!. -., ¡que vuelva, si, que vuel­
va...»; novias de esas de *Me ha- di­
cho que te han vislo ayer con una ru­
bia... Ahf te devuelvo el abanico con 
el verso y el camafeo que me regalaste 
para que te guardara el bigote cuando 
te afeitaste del todo...i; novias de esas 
no luve jamás. Expediciones y tertulias 
tenoriescHS con damas pecadoras que 
hablan del amor y el desengaño, que 
hablan del que los perdió, y divagan 
acerca de la ilusión con frases apren 
didaa en las novelas psicológico eró 
licas y erótico sentimentales de esíos 
tiempos, yo ¡Deo gratiaal r.o luveiam- 
poco aventuras de esa clase en csia 
vida. Yo, puesto a aer pilKn, me aten­
dría a la fórmula expedita de <Llegar 
y besar el sanio»; pero días y dfas 
de divagación novelesca, ¡franca- 
nientel...

En cuanto a las tertulias de papás y 
mamás, ¡para qué voy a decirles! Yo 
he veraneado mucho en la sierra, pero 
¿intervenir voluntariamente en las ter­
tulias de »aquí se duerme con man­
tas», laquf con sólo respirar ya está 
uno alimentado», «sólo por las aguas 
que hay aquí se puede dar dinero», 
«por las noches se ve Madrid», *no 
carecemoa de nada», idicen que en 
San Sebastián se están asando», *ha 
dicho don Fulano que si en Suiza tu­
viesen esta sierra...*; dejar yo que me 
cogieran por su cuenta eslaa letanías, 
¡quiá, qulá! He tenido siempre, loado 
sea el Altísimo, mucho que trabajar y 
no he po lido disponer de tiempo 
suficiente para caer en esas tenla- 
ciones.

Pero hete que Fernández del Villar 
— ¡pérfido!, ISO pérfido!—estrena en el 
Infama Isabel una comedia, Colonia 
de lilas, que trata de todo esto y que 
es la verdad misma. Lo cual quiere de­
cir que he lenido que estarme ¡res ho­
ras a pie firme aguantando a los pollos 
bien, conmoviéndome con sus novias; 
escuchando a la pecadora poco antes 
de partir para la cuesta: y tragándome 
entera, entera, entera, la lertulia vera 
niega de «las mantas* y el «aquí no 
hace calor, aquf sfhace calor».

Había jurado que no me pillarían,,. 
y  me han pillado. No se puede decir de 
este agua no beberé. Esta vez ha sido

fíOS/TÁ D lA Z  aL'-ÍENO y  JO SE C R ESPO , dei teatro de Eslava, bailan­

do, de frack, un baile a la americana.

el agua de colonia 
que ardol

y esloy... ¡estoy

EN TREACTO S

Se encuentran en medio de la calle 
un escritor famoso por sus constantes 
agudezas y su médico.

—Hola, doctor,
—Hola, ¿qué tal va?
—Va ve usted, constipado.
—¿Y  cómo no? ¿Por qué no se abro­

cha el gabán? Abróchese inmediata­
mente.

El escritor es aprensivo y se informa 
acerca de las precauciones que deberá 
lomar contra las epidemias reinantes, 
ain dejar de soltar el doctor algún que 
otro chiste de los suy js.

Tres días después recibe el escritor 
una cuenta del médico;
Por una consulta en mitad

de la calle....................... 6 francos
El escritor contesta enviando al doc­

tor otra factura:
Por haber dicho un chiste

al doctor X ..................... 5 francos
Por haber esperado a que 

lo entendiera.................. 5 —

Total.......................... 10 francos
A deducir 5 francos por 

una consulta.................. 5 —

Líquido a favor mío. S francos

M a « u s l  AñRlL
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E L  P O B R E  J A C O B O
El pobre Jacobo es el héroe de esta 

historia; y llamárnosle héroe porque 
para nosoiros no existe más sublime 
heroicidad que td de vivir sin comer y, 
a la risueña hora en que todos yantan, 
departir con las Musas, llenando de 
versos la sórdida mesa vacía de gar­
banzos... Nuestro hér oe, pues, es poe­
ta... Su fipo es una pincelada queve­
desca, sin grandeza y sin bizarría, en­
corvado por el hambre, aunque a ra­
los, envolviéndose en la sutil llama de 
la inspiración, se yergue con la men­
tida apostura de los bufones.

El pobre Jacobo ea un poeta sin 
amores. Cuando mira a las bellas pa­
rece como que sus miradas mr'seras 
pordiosean las miradas hembras como 
un óbolo carilativo,,. Yo creo que si 
ese hombre sabe lo aue es un beso es 
porque lo ha robado. .

Jacobo sale un día de su guardilla y 
empieza a vagrar por las callfí!, afilan­
do Ima^inaiivamenle su MÍí/eque, en 
ocasiones, es tajantf y certero, aunque 
las más de las veces es romo y torpe­
mente inoportuno. El pobrede nuestro 
cuento hállase, al cabo de penosa jor­
nada, en una avenida entre popular y 
aristocrática por donde circulan algu­
nos charolados carruajes y pasan y 
repasan furibundos autos, avisando a 
los transeúntes con roncos bramidos 
demoníacos, que no se dijera sino que 
una estupenda orgia de furias inferna­
les se ha adueñado del paseo, jacobfi 
se detiene ante un banco, al que som 
brea amorosamente un poderoso ^rbol 
de las vertientes del Líbano, y allí se

desploma, aspirando a pleno pulmón 
el aire embalsamado por el egregio 
aliento déla Primavera; y talcs y tan 
elocuentes gestos de delicia hacen sus 
pupilas mansas y sus labios exangües, 
que estamos por creer que Jacotio, 
poela más que nunca, se está desiyu- 
nandii con olor de rusas, a la par que 
amenizan su original banquete unos 
pajariilos músicos, orquesta de tziga­
nes de la Naturaleza, que bohemr is 
como él, canian y cantan sin saber del 
mañana. .

Pasan en esta donosa larea las ho­
ras, y allí permanecería aiín nuestro 
héroe, a no haberle hecho variar de 
postura la inopinoda ¡jresencia de una 
elegante peripatética, de nevadas car 
nes, de suavísimas lineas, de armo­
nioso conjunto, sonriente como los 
robustos querubes de las pinturas pro­
fanas, que desverconzadamente recli­
nada sobre los alinahadones de su co 
che ha dirigido a Jacobo una miradilla 
compasiva que él ha tomado a título 
de descocado requerimiento, ponién­
dose del color de las cerezas, y mar­
chando en pos del carruaje de la bel'a 
(tirado por esp'éndidj troncu, aue es 
hoy lo verdaderamente chic ante el 
bolchevismo del taxímetro), que avan­
za meciéndose perezosamente como 
un tren oriental.

Breve la jornada, los caballitos gri­
ses se detienen y la arrogante furcia 
salta a tierra, luciendo en loda su mar­
cial bizarría su cuerpo serpentino, y 
sus pantorrillas Mistinguett, perversa- 
menie subrayados por un traje en el

tJIb.
B Lt B A Ñ E  5 

Alleante.

UNA QUINTADA

_—¿Por qué te. paras 
3Í no he mandado 
¡altol ¿Eres tonto?

— No, mi teniente: 
yo so V Pufino Pegú- 
¡ez. Tonto debe ser 
ese de mi lao .

que a mil leguas se ve la firma casi 
prócer de M. Paquín. E l coche ha he 
cho alto ante la portada de un dining­
room  de moda, de arquitectura futuris- 

atestado'a la hora presente de gas- 
tTOnomos nobles, de empleados gor­
dos. de damitas dudosas, de bolsistas 
en éxito y de ? imples ricos, más o me­
nos nuevos, de flsonomías crasas y 
estúpidas.

La bella entretenida penetra en el 
exólico restaúrame y llega saltarina 
hasta una mesa donde un caballerete 
inclasificable se disirae con los entre­
meses pretendiendo sofocar su impa­
ciencia. E l momento del encuentro es 
deliciosamente anacreóntico.E! sedes- 
poja de sus sombríos atributos, ale­
grando su rostro en placentero desma­
yo, y ella le envuelve en mareante serie 
de miradas cálidas y caricias furtivas 
que escandaliian a Jacobo, quien, al 
atisbo de un algo inesperado, acecha 
desde la puerta con gesto de moralista 
inexorable.

—;5s una cilal —murmura— . ¡Es­
tas mujeres son las que viveni ¡Quién 
fuese mujer, y además guapal... [Y qué 
manera de comer! ¡Cómo le estás po­
niendo de carne, oh feligresa de Ve­
nus, oh vestal que avivas el profano 
fuego de la pasión bruta, oh truhanes­
co y vergonzante engendro del amor 
de una Mesalina chamberilera y un 
Lijculo incluserol.. ¡¡Puaflt.. ¿Pero, 
qué veo?... ¿Pues no se están abra­
zando en este momento, y a hurto del 
camarero necio?... ilMiserablesIl...

Una hora de espera sufre Jacobo es­
cudriñado, alerta, la salida de sus re­
cientes amigos, pero no sabemos por 
qué obscura razón o por qué inexpli­
cable magia, el que sale es únicamenle 
el galancete, rebosando alegría como 
si hubiese resuelto el arduo problema 
de la felicidad.

El pobre Jacobo le detiene, inspirado 
por una idea gallarda y original, y le 
habla con todo el descaro pintoresco 
y un lanto lírico de que es capaz un 
poela que no come, para solicitar una 
limosna, con un sutilísimo encaje de 
palabras billas y pensamientos vapo­
rosamente lindos...

—¡Caballero!— jice al Tenorio, que 
ahre la boca mostrando no escaso es­
tupor—. Usted es un elegido de la For­
tuna. No es dudable mi aserio al con- 
lemplar ese rostro, pletòrico de placer, 
que semeja una brillante amapola. Aca­
ba usted de hacer trizas con sus dedos 
nobles una quizás tío pequeña suma 
por satisfacer la exigencia material de 
un instante. Ante usted gime ahora su 
desventura un desheredado y tal vez 
no logre usted calmar sus ansias por 
carecer de la preciosa palanca de la 
vida, del oro villano y rarísimo que
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acaba uated de disolver en ían inseti- 
saiaa andanzas... No obstante, me atre­
vo a pedirle un exiguo recurso con el 
que colmaré de dicha mis visceras de- 
sierlas, a saber: un corazón sin amo­
rea y un estómago sin alimentoa; y el 
tal recurso exiguo valdrá a usted, por­
que yo siempre pago los bienes maie- 
rialea con mercedes simbólicas, una 
no .Tiezquina serie de bendiciones, de 
gracias, de humildades, de servicios y 
de buenas memorias.,,

Ei caballerete, ante tan abrumador 
cuanto claro discurso, no halla más 
medio de zafarse del político importu­
no que deslizar en sus manos una mo­
neda de cinco pesetas... ¿Esplendideí? 
¿Borrachera? ¿Locura? ¿Lástima del 
mendigo poeta? ¿Admiración por el 
poeta mendigo? jDios lo sabrál jEs un 
arcano como muchos otrosí 

Apenas Jacobo ha dado el primer 
alarido iriuntal pregonando su ventura 
y ha lanzado su primera bendición al 
bienhechor que se aleja, se detiene 
ante el sospechoso restaurante una 
charretfe, arrastrada por un alazán pe- 
queñfn y pjafador, y desciende sobre 
el peristilo la bizarra figura de un 
sporfman aristocráüco, de pelo rojo 
y enhiestos bigotes, que, después de 
lanzar en torno furtiva mirada recelo­
sa, se dirige al suntuoso comedor, 
deacompueato y anhelante,

Jacobo, estupefaclo, contempla cómo 
el nuevo comensal y la hermosa com­
pañera del anterior anfitrión ae aprie­
tan laa manos, en frenélico aaludo, y 
se disponen a almorzar tranquilamenle 
como ai no hubiese pasado nada, 

y  Jacobo medita:
—¡Otrol ¡Bs la historia que ae repi- 

tel lEs  el absurdo que mandai lEs  la 
imposibilidad que se hace posiblel... 
¡Resumen práctico: que este bárbaro 
que ha entrado no se escapa sin otro 
sablazo como el que propiné a su ante­
cesor, y que esta mujer tiene un estó­
mago que, en la situación en que me 
encuentro, no lo quisiera para mfl...

— |Ahl iGracias a DiosI lE l de los 
bigotes! |ya sale! lY, al parecer, toda 
vfa más satisfecho que el o tro l... Yo 
me acerco, y Dios dirá... iCaballerol 
¡Usted perdone mi osado atrevimientol 
¡Usted ca un bien amado de la veleido­
sa Fortuna, a juzgar porja plétora que 
en au rostro ae denuncia con fuertes 
tonoa de vida! lAcaba uated de echar 
al lodo quizás un capital por propor­
cionarse un instante de engañoso hala- 
gol ¿Podrá usted calmar los anhelos 
de un paria, remediando su angustia 
con el dorado bálsamo de la fraterni­
dad? (Crea que, si tal hiciere, tendría 
en mí loa más tiernos recuerdos, las 
más frartcaa bendiciones y las gracias 
más rendidamente prodigadasl...

El caballero rubio requiere un bolsi- 
llilo de plata y contesta a tal granizada

de lloronas preces con una moneda 
que refulge vivamente en las manos de 
Jacobo a las caricias del sol...

—¡Cinco pesetaal—grita el desven­
turado—. lA qué poco precio es feliz 
un alma y con qué livianas ayudas se 
contenta un cuerpol... ¡¡Comamos aho­
ra y soñemosll,,,

Y se resuelve a abandonar el campo 
de sus proezas, camino de un figones- 
co refugio donde matar gentilmente 
sus hambres con la décima parte de su 
capital. No bien ha andado tres pasos 
cuando siente detrás de si el blando 
crujido de unas faldas. Vuelve la vista, 
presintiendo...

— ¡Ella!—dice.
y  abre calle para que pase la precio-

5&

sa truhanesa que, por carambola, le 
ha hecho dichoso aquel dfa,

—¡Ea una cosa seria de bonita! 
—murmura—, [Y debe de tener talento! 
¡Cómo envidio en este instante a esos 
dos imbéciles!,.. Y bien mirado el asun­
to, ¿qué tienen ellos de superior para 
que esta estupenda y helénica ciudada­
na Ies conceda el honor de au amistad? 
(¡Dineroll ¡Caramba, pues si el dinero 
es el todo, yo soy rico hoy! ¿Por qué 
no atreverm'?... Yo la llamo... La to­
caré suavemente en un hombro... 
í A s í ' , . .  ¡Señorita! ¿Me harfa usted el 
obsequio de no molestarse si me per­
mito invitarla a comer conmigo?,,.

E rnesto POLO

Dib. Qoei.—Maiirld.

 ¿ y „ ,  se essana usted con mi hi¡a si yo no le diera ni un céntimo

de dote?
—lOfrl No le quepa duda.
—Pues entonces, ¡Qven, ¡e niego a mteí^ la mano de mi hija, por 

idiota,
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L A  O R T O G R A F Í A
¿S'rve de algo la oríografía? Me es 

muy doloroso responder negaiivamen- 
le. Fu e ra  de aquellos servicios que 
presla evitando anfibioiogías y estable­
ciendo diferencias entre palabras que, 
a no ser por ella y a despecho de su 
significado, se escribirían igual, la or­
tografía es, a mi juicio, algo perfecta 
menle inúlil.

Yo no tengo prevención ninguna 
contra las cosas iniítiles. Ante ellas no 
es la indignación la actitud adecuada 
ni el desprecio tampoco, si^no la con­
miseración. unu conmiseración bené­
vola e indulgente. Yo no hablaría mal 
de la ortografía si ésta se limitara a 
gozar de existencia propia, inmiscuirse 
en la mía ni perturbármela con sus 
preceptos en o jo so s , como nunca 
hablaré mal de los taxis de 1,25 pese­
tas el kilómetro, por ejemplo, porque 
ni rne obliga a que ios alquile yo, ni 
nadie se reirá de mí porque prefiera los 
de 0, 0̂ pesetas.

Pero la ortografía no ha sabido re­
signarse a la pasividad que siempre 
debió corresponderá e invadiendo los 
extensos dominios de la palabra escri­
ta se ha hecho responsable de estruen ■ 
dosas ca rca jad as , de perplejidades 
terribles y de suspensos.

Dos procedimientos hay para apren­
der ortografía, o por mejor decir, para 
imaginarse que se aprende. Uno. el de­
tenido estudio de las reglas ortográfi­
cas, otro, la asimilación intuitiva de 
sus cánones tras lao  copiosas lecturas. 
Aun cabe un tercer método, ecléctico, 
ingraduada mezcla de los dos prime­
ros. Sin embargo, sigamos cual siga­
mos, la ortografía nos traicionará 
siempre. Muchas veces, las más senci­
llas palabras poseen la virtud de deso­
rientarnos, Bsas caprichosas alterna 
tivBs para el uso de la ¿  y de la v son 
desconcertantes y temibles. Porque los 
problemas ortográficos no admiten 
otra evacuación segura que el atiruma-

—Pero doctor, ¿mí tío se 
muere o no se muere?

—¡Nada de eso; tiene una 
salad a oruebd de toda ciase 
de medicamentos¡

dor recorrido de ios diccionarios. Deu 
dos y amigos son, por lo general, in 
capaces de resolverlos rotundamente. 
—¿5e escribe con v o con se pre­
gunta— . Con 1'— responden acaso 
después de una pausa—, ¿Estás segu­
ro? —repetimos, entonces, para cer­
ciorarnos. E , indefectiblemente el in­
terpelado, vacila ya. —Chico, qué quie­
res..., me haces dudar ..— ¡Le hace du­
dar...! ¡Claro! ¿Cómo no? Por qué ha 
de ser con y no c n A ? ¿Por qué, ¡oh, 
Dioses!, ha de usarse la hV Los gra­
máticos se remontan a las fuentes de 
las lenguas en busca de razones con 
que argumentar pero, digan lo que di­
gan, nunca conseguirán que cambie de 
opinión; creo que la A es ana letra 
completamente idiota y, por si fuera 
poco, muda, la pobre de nacimiento. 
Todas las palabras en que forma co­
bran para mi aspecto de palabras men­
dicantes con cartelón que reza; —No lo 
puedo ganar, ,

Como sienlo por la ortografía el 
rriismo desdén que Baroja, estoy deci 
dido a desdeñarla para siempre. Mis 
conciudadanos podrán escribir sus ar­
tículos y sus cartas como quieran: nun­
ca les criticare, alabando, por el contra­
rio, su independencia de espíritu si ob­
servo involucradas esas añejas reglas 
ortográficas, de que prescindiremos.

Desoríografía no ha de ser infrac­
ción reiterada y alevosa de reglas 3 Í 
no despreocupación e in d ife ren c ia  
hacia ellas. Desortograffa será un per­
petuo encogerse de hombros. Se aca­
baron esas  torturantes indecisiores 
dedicadas a ia succión de nianguilleroa 
frente a las palabras con incógnita. 
Comodidad, primero que nada. U^ted, 
¿cómo escribe mejor, con oringraffa o 
sin ella? ¿Con ella? Muy bien: continúe 
escribiendo como el más purista. ¿Sin 
ella? Pues a escribir sin ella. A mí. 
hasta ahora, me ha sido muy antipáti­
ca la observancia de sus mandatos. 
P¿ro, de aquf en adelante y de?de este 
mismo artículo, sabré saltarme a la to­
rera tantos y tan fastidiosos conven­
cionalismos. ¡Oh. qué placer, la liber­
tad...! Haré con las palabras mil trave­
suras y aeré como un chiquillo al que 
dan suelta en un jardín murado que 
apeteció mucho recorrer.

Acaso cata iniciativa merezca elo- 
gioa y no quiero, todo humildad y mo­
destia, que recaigan sobre mí como ai 
tne correspondiera su paternidad, no. 
Recaiga tan alto honor en algunos aca­
dém icos y exministros antecesores 
míos, sin saberlo,

A su margen, yo practicaré sus en- 
señarizas. No quiero perder más tiem­
po: boy a cunplitTieníarlaa. iHay! ¡Vien 
save Dios conque saiisfazión.,,1 '

JUAQUÍN C A LBO  SO T ELO

I
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-yo creía, Sisebuta, Que cjh la media melena, no venamos más pelos en ¡a sope. 
'.Pdfcí mentira, señorito, q.¡e ¡o haya guipar, con lo cortísimo que es!
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  EL  T R A N V I A ,  E 
D E S C O N O C I D O  Y YO

L Ó S O F O

Tomé el tranvía como podi'a haber 
tomado un bock de cerveza: porque me 
dió la grana.

Siempre que me aburro, cosa que 
suele acaecer con dolorosa frecuencia, 
si hago algo, lo hago porque sí. Nun­
ca sabremos por qué amamos a una 
persona ni por qué nos aburrimos. 
Esta ignorancia nuesíra sobre lan ca­
pitales cuestiones como son el amor y 
el tedio, se presta a largas disquisicio­
nes filosóficas; profundas disquisicio­
nes que prudentemente omitimos por 
un pudor muy explicable.

No sé si el tranvía que tome fué un 5 
o un 8 o un 51. Puede que fuera un 17 
aunque no me atrevo a asegurarlo.-. 
E l caso fué que tomé un tranvía.
_ Generalmente, cuando desde una re­

vista humorística el autor de un cuen- 
tecillo o de una crónica nos asegura 
que ha tomado el Iranvía, no lo hace 
tan desinteresadamente como en un 
principio pudiéramos creer, sino que lo 
hace con el decidido propósito de de­
mostrarnos que las plataformas van 
siempre llenas de guardias o bien para 
comunicarnos confidenciatmenle el cre- 
c. miento desmesurado que experimentó 
s’u barba en el trayecto Cibeles-Puerta 
de So  .

Oíros escritores—me refiero a os 
coslumbristas—han llegado a conven­
cernos, a fuerza de tanto repetirlo, de 
que los tranvías de la villa y corte van 
siempre llenos de chulas madrileñas

que dicen frases ingeniosísimas a es­
tudiantes de Medicina que las requie­
bran gentilmente. Mas sin embargo, si 
quiero ser sincero, debo declarar que, 
cuando monté en aquel Iranvía, no iba 
en sus plataformas ningún guardia ni 
vi a ninguna chula madrileña ni yo era 
estudiante de Medicina,

A quien vi fué a un señor. Iba senta­
do trente a mí. Era gordo, pequeñito y 
rubio. Se hallaba situado al lado de un 
pai aguas, ¡imitando por la derecha con 
el cristal de la ventana y por ¡a Izquier­
da con un abultado paquete que repo­
saba 3 su lado. Iba debajo de un som­
brero flexible bastante grasiento.

Me lanzó una dulce mirada y sus la­
bios preludiaron una mueca que quiso 
ser una sonrisa.

Debo adverlir que no pudo llegar a 
sonreírse del todo. Poseía una boca 
tan desmesuradamente larga que, para 
reír, debía de tener que poner en con­
tracción todos los miísculos de su se­
bosa cara y aun asf difícilmente conse­
guiría que las comisuras de sus labios 
se elevasen hasta sus carrillos. Por 
tanto, debió de pensar en el continuado 
esfuerzo que tendría que realizar para 
sonreírme, y su delicada atención no 
pasó de ser un leve intento.

Yo se lo agradecí de todas mareras.
Llevábamos un rato de silencio, 

cuando de pro’-to comencé a apercibir 
un ruido que. después de un detenido 
examen que de él hice, sospeché que

D i b ,

S É R V U L O
Madrid.

Gl doctor.^‘£?e/rir£> de 
un momento ech&r̂ - 
ntos un trago, ¿eh?

B l enfe rm o. 
g o l Pero^ docfor, ¿U5- 
red viene a curarme o 
a eml}OJ'rachar3e cort- 
m igo?

debía de ser producido por el susodi­
cho señor. Efectivamente; el señor 
gordo me dirigía la palabra:

—Usled es riojano, ¿no?
—No, señor...; he nacido en Astu- 

turlas. pero si usted quiere...-dije 
amablemente.

—No, no... Muchas gracias... ¡Es 
raro!... ¡Inexplicable!... Juraría que era 
usted rioiano.

El señor grueso me contemplaba cor 
aire de duda. Calló durante breves ins­
tantes. Luego, sin ningún motivo que 
j'ustiflcase su actitud, me dijo con gran 
cor, vencimiento:

—La vida es absurda, créamelo .. 
Mire usted: ese letrero nos dicc que las 
mejores lámparas son las X; aquel otro 
nos asegura que las mejores son las Z. 
¿A  quien creemos?... Uno de los dos 
tiene que mentir... acaso los dos.

El señor grueso se sonrió con ver­
dadera amargura. Conlinuó:

—Mire usted: *Se prohibe terminan­
temente escupir en el suelo.» Y  yo es­
cupo, 

y  escupió,
—*Se prohibe fumar.» Y  usted está 

fumando.
Tenía razón; yo estaba fumando. 
—La vida no tiene argumento. Yo 

soy filósofo, ¿sabe?... Por tanto, soy 
un desgraciado. He llegado a compren­
der el sentido ridículo de la vida. La 
vida es verdaderamente ridicula, caba­
llero. Eiemplo: ¿Ve usted a aquel hom­
bre vestido de azul, con un cuello mo­
rado, una refulgente placa en el pccho 
y un palito en la diestra?

—Sí; un guardia.
—Evidentemente, un guardia, ¿Me 

quiere usted explicar lo que es un guar­
dia? ¿Defínamelo?

Hice un geslo francamente vago. 
Nunca me había preocupado en definir 
un guardia. E l señor gordo, amable­
mente, me explicó:

—Pues bien; un guardia es un ser 
verdaderamente útil. Evita que los bo­
rrachos canlen en la vía ¡jública y toma 
el número a los automóviles que llevan 
excesiva velocidad. Sirven lambién 
para otras muchas cosas. Pero, ¿es 
que ese ser ha nacido lan sólo para 
eso? ¿Se  hace usted cargo dei enorme 
fracaso de esa vida? ¿No es idiota que 
un hombre haya nacido para ser guar­
dia tan sólo y luego morirse? ¡Reco­
nozca usted que es idiota eslo!

No luve más remedio que reconocer 
que aquello era Idiota.

—Bien—continuó-; ese hombre se 
morirá y—¡oh, ridiculez!—su tolete; 
ese palito que lleva en la mano derecha 
ha de sobrevivirle.
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B U e N  H Ü M O f í H
Nos callamos. E l tranvía iba dejando 

caer, como piedrecillas, los punios 
suspensivos de sus timbradas. Un 
automóvil pasó veloz pornueslro ladj. 
E l señor grordo habló:

—iCómo corren! ¡Qué prisa tienen! 
y  ¿para qué? Según mis cálculos, la 
vida media de un hombre es de siete 
días. Lo demostraré con estadísticas.

Supongamos que vivimos cuarenta 
años, cincuenta.„  Veamos cómo y en ■ 
qué emplea usted estos años: hasta los 
ocho, la vida del ser humano es mera­
mente vegetativa. Se anda a gatas, se 
llora, se toma biberón y se rompen ju­
guetes. Luego, a los diez, a los doce 
años, ese ser—llame'mosle X G arc ía-  
ingresó en el Instituto. Le riñeron los

~ ¿N o  se ha enterado usted? Af niño de} sefior Oabino lo ha afrope- 
Uado un camión y lo ha partido en dos... E l pobre Gabino está la mar 
de apenao...

—Paes me choca, porque a él siempre le han gustao mucho ios me­
dios chicos.

maestros,,. Tuvo que esludíar Agricul­
tura... Suspendió latín... X García cum­
ple diez y ocho años. Le salrn diversos 
graniíos en la cara; comienza la puber­
tad; supongamos que comienza a vivir. 
¿En  qué emplea usted ¡as veinticuatro 
horas del día?

—En muchas cosas.
—Sí, De esas veinticuatro horas di­

lapida usted—X García—cuatro en des­
ayunar, comer, merendar y cenar. Para 
poder hacer uso de esas cuatro horas, 
es decir, para poder comer, necesita 
usted estar trabajando por espacio de 
ocho horas. Nos quedan doce horas 
lan solo. De esas doce necesita usted 
ocho para dormir, ¿no es eso?

—Sf, señor.
—Pues entonces; le quedan tan sólo 

cuatro horas al día para poder gastar­
las en lo que crea conveniente. ¿En  qué 
las emplea usled?... Tres de ellas, más- 
cincuenta minutos, las malgasta en ce­
pillar el traje, sacar brillo a las bolas, 
afeitarse, tomar café, sonreírse con 
aquella rubia que no le interesa, estre­
char la mano de aquel mal amigo que 
habla siempre mal de nosotros y er> 
oíros quehaceres inconfesables. Ve­
mos. pues, que al cabo del día lan sólo- 
nos quedan diez minutos disponibles. 
¿Qué hace usted de esos diez mi­
nutos? ¿Acaso los emplee usled en 
leerse una novela corta o. si sus aficio­
nes son más líricas, en escribir un so­
neto que nadie ha de leer? Sumemos:, 
al cabo de cuarenta años ha vivido us­
led siete días. ¡Una semana!,., Y para- 
vivir esa semana ha estado usted le­
vantándose durante e) largó espacio de 
cuarenta años a las ocho de !a maña­
na, oyendo misa todos los domingos y 
fiestas de guardar y tomando el iran- 
vía... La vida no vale la pena de ser vi­
vida.

yo objeté libiamenle:
—Es que acaso la vida sea tan sólo- 

eso: levantarse a las ocho de la maña­
na, cepillarse el traje..,

—Nunca, amigo mío, nunca... Hay 
quien no se levanta a las ocho de la 
mañana ni se cepilla e! traje; además... 
...¿Usted concede verosimilitud al D i­
luvio Universal?.,.

—¡Hombre... yo... francamente!...
—Sí; usted concede verosimilitud al 

Diluvio Universal. Yo, no. Si Dios 
quiso con éste destruir el mundo por 
E l creado, no pudo conseguirlo. ¿En ­
venenó las aguas? No. Los peces, 
¿dónde viven? En e! agua. lEntonces!,.

Nunca logré explicarme este razona­
miento final- Una vez que pronuncié 
estas palabras, el señor gordo del 
sombrero grasicnto se apeó del tran­
vía.

Le vi alejarse braceando cómicamen­
te, andando a menudos saltos.

Empezaron a encenderse tantos fa­
roles, que no tuvo más remedio que: 
anochecer.

A m o n i o  ISAAC
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V E R D A D E R A M E N T E . . .
Bien saben ustedes 

que se aplica ya 
un suero que hace 
decir la verdad;

mas quiza no sepan 
que un lal Juan García, 
írran aficionado 
a las ciencias químicas, 

mezclando ese suero 
con no sé qué drogas 
lo hizo más »volátil*. 
que una mariposa;

muy fácil resulta 
aplicarlo asi, 
pues al que el tuflilo 
le dé en la nariz 

dice las verdades 
a quien le interrogue 
aunque con decirlas 
se juegue el gañote. 

Loco de confenío 
con esa invención. 
García un ensayo 
hacer decidió.

Al ir a paseo, 
cogiendo un frasquito

del suero volálil, 
lo echó en su bolsillo.

Vió un amigo a poco; 
del frasco de suero 
tres o cuatro gotas 
vertió en el pañuelo, 

y al aproximarse 
lo agitó un segundo 
mientras le deci'a 
en cordial saludo:

—¿Qué tal, buen amigo? 
Muy risueño el otro 
respondió: —Anhelando 
que se marche pronto, 

pues sandio, pesado, 
necio e importuno 
como usled, no ha habido 
jamás en el mundo...

Ante esos piropos 
huyó por no oirle.
Fué luego a un comercio, 
pidió calcetines, 

y cuando las caias 
sacó el dependiente 
con el pobre chico 
repitió la suerte:

—¿De seda...?
—Asf dice

aquf la etiqueta; 
pero solamente 
tienen la apariencia;

se rompen muy pronto; 
le saldrán muy malos; 
mas casi el sesenta 
por ciento ganamos,,.

Salió del comercio, 
entró en un café, 
y al!f hizo otra prueba 
del líquido aquel 

diciéndole al mozo 
con voz quejumbrosa: 
—Café no tenemos,
¡es sólo achicoria..,!

Tornó a casa lleno 
de desilusión, 
y al dejar el frasco 
se le derramó;

esparcióse el suero 
con aquel percance 
y su hogar tranquilo 
se infestó al instante.

Fué junio a la esposa 
cariño buscando, 
y estas breves frases 
cruzáronse ambos:

—¿Me quieres, vidita? 
—Te voy a decir 
la verdad; ¡estoy 
muy harta de tí!

El, ya contagiado, 
repuso:—Mujer, 
pues.., ¡archi-a'iurrido 
estoy yo también!

y  por vez primera 
el hogar feliz 
vió armarse, de pronlo, 
la de San Quinlfn.,.

Por eso la fórmula 
rompió Juan García; 
porque las verdades 
amargan la vida.

Decirlas, no es cosa 
difícil en sf;
¡lo malo es que pocos 
las pueden oir!

M. A. CALVO  RO SELLÓ

EL BUEn HUMOR
JE no

HISTORIA DE U N A  MÜJER D ELG AD A
P O R  A . W A R N O D

Hay niños que nacen en coles. Ceri- 
sette vino al mundo en un alfiletero; 
por !o menos así se asegura, porque 
antes de nacer era tan insigniñcante 
que su madre no pudo precisar nunca 
cuándo iba a darla a luz.

Pasaron los años sin que lograra 
engordar. Para evitar que se escapara 
a jugar a la calle, no sólo habfa que ta­
par el ojo de la cerradura, sino que era 
necesario poner gruesos burieles de­
bajo de las puertas y de las ventanas.

En el colegio no hacia sombra a nin­
guna de sus compañeras; claro que 
esto le era imposible. Sin embargo, al 
final del curso ganó el premio de la 
historia de Grecia. El inspector esco­
lar que debía entregarle el diploma y 
cefiirle solamnemente la corona de lau­
rel, al subir al estrado pensó que se 
querían reír de él. La corona se caería 
al suelo pasando por todo el cuerpo de 
la niña. Gracias a que ésta vió un agu­
jero de ratón en el tabique junto al

suelo y alli' se ocultó toda avergon 
zada.

La niña sufría cuando se reían de 
ella y, en atención a esto, todos la que­
rían en el barrio.

Llegó la edad de los amores. Para 
obedecer a la ley de los contrastes, 
Ceriselle se casó con el señor Kagon- 
dín, que era bajo y muy gordo, redon­
do como una bola. Hacían una pareja 
ridfcula, y cuando salían juntos, todo 
el mundo lenfa algo que decir. De le-
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jos ae los lomaba por un ovillo de 
lana, acompañado pon una aguja de 
hacer media.

E l ridículo maíó al amor en el cora­
zón de Ceriaelte, pero no en el de Ra- 
gondfn, el cual cada día que pasaba 
querta más a su delgada esposa. Para 
evadirlo, empleaba ella mil eafrafaje- 
mas. Cuando llegaba él a la casa se 
deslizaba en una funda de foirgrás y de 
fll en un rincón del recibimienlo; dejaba 
que su marido la buscase en vano por 
íodas las habilaciones. Un día esíuvo 
a punió de aer sorprendida, Ragondín 
aubía las eacaleraa a! miamo tiempo 
que ella bajaba, pero no perdió su san­
gre fría. Arrancando el cordón de una 
campanilla, se colocó en su lugar y Ri- 
gondin, ain adverlir el cambio, asió a 
Ceriaeíle por el laíle y liró haciendo 
sonar la campanilla.

—¿No ha visto el señor a la señora? 
—dijole la criada—. Acaba de salir... 
L̂ a muerle de Ceriaetle no fué más ale­
gre que au vida. Pereció cobardemente 
asesinada, una noche en el teatro, en 
momento en que se quedó apoyada con­
tra la pared del foyer, dejando que sa­
liera !a genie ya terminada !a función.

Una aco,Tiodadora, lomándola por 
un paraguas olvidado, le puso una 
cuerda al cuello y la colgó en el guar­
darropa, después de haberle atado al 
cuerpo un cordón rosa, del cual pendía 
un cartón verde con un número. ¡Pobre 
Cerisettel...

B U e N  t l U M U Q

E S T R A T E G IA
PO J?  J. JEPFERSON rAQJBON

*lDÍos mfol> exclamé de pronto. t¡Me 
han robado la cartera!»

Un joven que estaba enfrente de mi 
en la plataforma me miró con cara de 
lástima.

“ ¿Está usted seguro? me preguntó. 
— tSf, completamente seguro», res­

pondí palpándomeel costado izquierdo, 
—«Recuerdo que entré en una tienda 

en donde compré unos liranies. Me 
cambiaron un billete de una libra... 
Eso  fué momentos antes de tomar el 
tranvía...»

La mirada del joven con quien yo 
hablaba revelaba cada vez mayor in­
quietud. Me apresuré a añadir: 

Apostaría a que me la han robado 
al subir al tranvía. Recuerdo que uno 
rae piaó, ¡Tonto de mi! Cuando me 
pidió perdón yo pensé que era por el 
pisotón y era por la cartera.

—¿"i llevaba usted mucho dinero? 
me preguntó el joven,

—Hombre, dinero... No, recuerda 
que no llevaba ningún dinero. Pero te­
nía algunas cartas de mi mujer que me 
interesan,..

—Mala suerte, murmuró el joven.
—Sf, tengo un gran disgusto. Tam­

bién guardaba un retrato de elia. Como 
no se puede esperar que un compañera

de viaje participe de esos sentirriénta- 
üanios de uno y la conversación se hacía 
ya pesada, reaccioné y me eché a reír.

—¡Lo que habfa en la cartera ea algo 
que cuando lo vea el ladrón se va a 
llevar un susto!... exclamé.

—¿S f?  ¿Qué es? preguntó el joven, 
—Un lubito de bacilos del tifus. S i 

ae le ha roto del empujón va a tener 
una sorpresa muy desagradable.

— ¡Caramba! exclamó el joven, ¡Eso 
si que es más grave!

—Sf, los llevaba a! Laboratorio para 
hacer un cultivo.,.

—¿y  dice usted que del tifus?...
—Exactamente. Dentro de dos o tres 

días ya verá el ladrón lo que le pasa, 
ahora siento no haber metido en la 
cartera una libra o dos para que paga­
ra al médico.

Lo délas cartas y el retrato de mi

mujer no habían ailigido mucho al jo­
ven, pero la noticia del lubo de baciloa 
le puso inquieto.

La conversación languidecía y ych 
me quedé con la mirada fija en el espa­
cio. Cuando volví en mf ya no estaba 
ei joven a mi lado. Debfa tener la cara 
triste porque una mujer que iba enfren­
te de mi me dijo; íjPobre, le han roba­
do la carteral»

—Sf, le respondí y al llevar la mano 
instructivamente a la americana por el 
lado del bolsillo, sentí que la cartera 
estaba allí con sus 25 billetes de 5 li­
bras. Al ver mi cara de alegría me pre- 
guntó|  ̂¿La ha encontrado usted?

—Sf, respondí dichoso, sacando la 
cartera y mostrándole los billetes. Ya 
me figuraba yo que el ¡oven me devol­
vería estos bacilos.

G, P,
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C O R R E SPonD E nC IA '

MUY particuM I éi^ là

No se devuelven los ori­
ginales ni se manfiene otra 
correspondencia que la de 
esta sección.

Toda ia correspondencia 
artística, literaria y admi­
nistrativa debe enviarse a 
la mano a nuestras ofíci- 
nas, o por correo, precisa­
mente en esta forma:

BU[yUIIOR
Apartado 12.142

M A D R ID

P U E R T A  D E L  S O L .  t3

PERFUM ERÍA PRRERH
ha creado el perfume de moda del mundo 

e legante  y de los hombres  modernos

J, R. S . M ahóii. — Francameníe 
d^shonesfo e hípócritsmcníe íüíoía- 

L a  Pe los. M a d rid ,—Demasiado 
chulapo, señorita^ y  en B u e n  Hum or 
somos rodos afgo pollos peras y 
Í39 ch u lap erías  nüs estropean la 
dlgesiión.

Senén- M adrid .
SLnparicoíe 5?nén: 

imata puñdié i'¿ dent 
C. C, D* B a rce lo n a . - ]Eao  es 

más malo que un frdfs de diez duros!
D* R . T . B ilb a o .—Perdone, por 

D ios, pero es una m ijaderfa ..

A M A D O
— FO TÒ G R AFO  “

B R . S . D. M adrid  —[Ea  un crim ei 
«1 que a ustüd le dejen anciar solo 
por la calle!

C o lo ra o . M ad rid  — Noä ha gua- 
a Jo  mucha y lo publlcaremoa ¡que 
rarol ¿verdad'?

P .M . S- S a n  Seb as )ján  —H ac; 
mucho frío para que nos partzta 
oportuno que se hable de Cíusia en 
C3ÍOS momeníos,

H , P . R . V a len c ia  —Realmente 
na tiene otro Iraíamiento que en­
viarle  a C ;3 to iia.

D E m o n io .  M ad rid  —Este  De3o- 
nio nos ha en ^íado una cosa verda­
deramente infernal y, cono  ro  po­
día menos de suceder, Dioa le ha 
castigado.

L  V . T  M a d r id —No puEde ser, 
S ,  U . B .  P a lm a  —Llega usled 

(arde y con daño horrib;e.
B ,  V, P .  M a d r id .—]llCo :h ¡no !:! 
C e rve ra .^ M adrid ,—Lo que tenga 

usled que decir de los guardias de 
ia pE>rra, lo dice usíed a ellos en 
ia calle, pero a nosotros no nos 
meta usted en líos, lEstamos muy 
a bien con toda clase de autorida 
des para exp:inerros a una tontería 
por darle gusta a un aenor como 
usted a quien no hablamos conoci­
do hasta hoy, y a quien si tampoco 
iioy le hjíilárarnos conocido no ho- 
briam osperd nadal 

P . C . P. B a r c í lo n a  - [E s  una 
lástima que;aea usted [tan ai.imal,

inPñRfl  BObf iS ! ! !  

S E G U R A
FOTOGRAFO 

4 . P u e r t a  d e l  S o l ,  4.
Teléfono 41-52 M.

pero creemos que djsgfraciadamen- 
te no tiene remedio el conflicto!

L u th e r. M a d rid .— E l  dibuio es 
para clamarle en la pared. Para cla­
varle a usted^ naluralmetile.

Quien la P a s la  D entífrica  O rive  
usa a diario por ser ia melor, 
aensacidn agradable recibe ' 
y despide graiisimo olor.

C . H. A M ad rid  - L o sa 'U c u lo s  
d i quince cuarliilas no son del nú­
mero que aquí gastamos. Quiero 
decir que nos vienen muy an ;hos y 
no podemos andar con eiios sin su- 
li'ir algo de m olestia.

A ic io  Pú le lo  Bu rjfo s . — ;Caba- 
iiero, nosotros somos más perso­
nas decentes en toda la tíiiom ílrica 
eütensión de la palabral ¿.^ qué v ie ­
ne eso de echam os la culpa del pe­
cado de A iá n , diciendo q je  era un 
hombre como noaolros? lAdán era 
un sinvergüenza, señor mío, cuya 
comparación nos ofende! ;Y  le ¡ jra- 
mos a usted C|ue somos absoluta­
mente incapaces de comernos u.ia 
manzana en un j ird'h público, y en

A L B E R T O  R U I Z
iJOVBRl*,~C*1lllIT*a. 7

P « l s « u  da
A  1> prciantaviÓD d* d t*

■ia, ■■ duBneaU *1 10 p«r 100-

cueros por añadidura! ]Eso , si aca ­
so, lo hará ualed . , y agarrará el 
cálarrazo padre si lo hacel

M. M. Z . S e v il la .—51.ea broma, 
puede pasar... Ahora bien; aunque 
pase, no paso nada. Querernos de­
cir con eato que pasa, pero que no 
se publica.

C e lip in . M ad rid .,-N o  es ualed 
un h j  moría la lo suíicienlemenle de­
sarrollado para que noa volvamos^ 
lo COS.

C U P Ó N
:;orrespon<Jl'£nr^ al núm. S06 ie

BU EN  hUM On
que deberá acompañar a 
todo trat>a[o que ae noa 
remita para el Concurso 
permanenle de chialea o 
como colaboración ea- 

pontánea.
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D E L

PUBLICO
p « r í lomor parte en esc« Concureo, es qondiclúd Indispensable que todo envío de ctilsles ven^« icompatlBdo de aa correspondiente cnpün t 

eoQ 1« Arma del remllenle al pie de cad a  cuarttlln , n u n »  en ca rta  aparte, aunque al pablicarae ¡os tribajos no conste su nombre, sino un sendú^
•IB)o, al asi la advierte el Interesado, E n  el sobre Indiques*: «Para el Concurso de chistes.t

Concederemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chlsle de los publicados en cada número.
E s  condición indispensable la presentación de lo cédula personal para el cobro de loa premios.
lAtiI ConsideramOB Innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables loa <jne Aburan como «ulores de los mlsiac^..

El premio del número anterior ha correspondido 
al siguiente chiste:

Del frente marroquí.

— Encargado un baíallún peninsular expedicionario de Ir en 
vanguardia en una operaclún, uno de loa oHciü¡ea da las úllimas 
Inalrucclones a loa 'ijyo a :

--N u,l'3thQ8 es przclso que el enemigo Ignor.^ ci.ándo eaca- 
Hean loa cartuchos. Aun cuando se os acaban,seguid dlíparando.

Lü r lalfl .—Madrid.

U nborrracho  quepaasba a altas 
horas de la madrugada por la plaza 
de San  Fk^rnando, ae detiene debajo 
de una farola y se pone a buscar 
algo. U ;t guardia qtie lo ve se acür- 
Cü Y le pr<:gjnla si biisca algo.

—S f  — conloata el b orracho “ * 
f3üsco la boquilla que he perdido en 
la p je rta  de Jerez.

— P¿ro  y ¿có.no la buaca usled 
aquf?

—Porque... porque aquí hay mSa 
luz que allí,

Shield.

— Doctor, padeico horriblemente 
del eató.Tiago.

— P je a  está U 3 led  Lo miamo que 
yo. Po r lo lanio, nada de bebidas 
alcohúllcas; el tabaco ni olerlo. .

—¿Puea no fjm a usted?
— lAhl Vo no hago caao de los 

mcfdiĉ s.
CeUstIno Podrfguez Cáselas.

S an  Sebastián,

En lre  catídrát^co y discípulo.
Catedrático -C itarne  loa mej jrcs  

t^uimlcja que conozcas.
D iscípulo.—Los taberneros, los 

iccheros, los fabricantes de choco ­
late ...

C a ted rá tico .- ¿C óm o  ae dividen 
loa cuerjJOa?

IJiscipulo. — Kn súüdos, líquidos 
V gaseosos.

C ated rático .-Un cuerpo súlldo.
Discípulo. —E l  cuerpo de A rtille ­

ría .

C a ted rá tico .— ¿U n  cuerpo ga­
seoso?

DIacIpulo. —Un cuerpo... electo­
ral: es Invisible e Impalpable,

C ated rático .—¿Puede indicarme 
un cuerpo transparente?

D iscípulo,—S i,  sefior: un maestro 
de escuela del antiguo régimen.

C . P , M. Fuencarral P.

En  una farmacia.
C lien te .-D ém e usted una caja 

de lUngüento Cadón>.
UependlentE,—Señora, será *Ca- 

dúm*.
Cliente, — Bueno; Cadún-o, lo 

d;ce como sabe.
Oxilita. — Miranda,

HERNIAS
B rag ^ je ro «  c i f  n 
t íf ic a m e n te .

J  C a m p o s  
ú n ico  M E D IC O  
O R T O P E D IC O  

de  M a d r i d
iti^nso  Fij^neru S

A l pasar un carro por el lii-laío, el 
eiicargado pregunta al condQCIor: 

—¿Q ué lleva cq el carro?
A  lo que le contesta cl conductor 

muy bajito:
— ¡A lg a rrjb as l -a ñ ad ié n d o le - . 

JV  se lo digo asi, porgue no se en­
tere el cah,il:o!

F iido r.-  Reus,

En  una clase.
P ro fesor,-Vam os a ver. Gusta- 

vito: ¿qué es el oxigeno y para qué 
s irve?

Alum no,—E [ oxígeno ea lo que se 
pone mi hermana cuando quiere ser 
rubia

t^ranciaco Quintana, 
Cas telión.

Anécdota,
Un cÉleb.-e escritor estaba tan 

Plagado de i ig les . s. que por la ca­
lle iba siempre tratando de evitarlos,

lin a  tarde, sin embargo, v ló je  
sorprendido por uno de ellos, que 
'empezó a hablarle muy alto, en es- 
t ja  términos.

esáreo moyo
Ortopédico de) Hospital Militar 

y del Instituto Rublo. 
Talleres propios. Precios eco­

nómicos, 
F u e n c a rra l, 104, Te l, 405 J,

—iBrIbún l,,, ¿Cuándo  va usted a 
pagarme? Esto  no ae puede sufrir,,. 
Después que llevo esp trá ido io  cua 
Iro meses.., ]No flc.ne uated ver­
güenza!

E i escritor, por salir de aquel ato­
lladero, y por desorientar a la g¿nte 
que formaba corro alrededor de am­
bos, replicú con la mayor naturali­
dad del mundo, como si el otro le 
hubiera estado contando algo;

—¿y usted qué rca,jond¡<5 a todo 
eso?

Nurw i^s,—Carabanchel B e Ío ,

En  un eximen.
E l tribunal.-t,Dígdno3 usled en 

qué parte del cuerpo humano se 
b.illa la masa cncefálUa?

E i  alumno, — Perdonen los seño­
ras del IriQiinal, p,-ro lamáa me ha 
entrado t s j  en la cahezj.

Dionisio Sánchez,

D o ¡ amigas IJvenes, de til.bao, 
tienen s is  respectivos novios en

Santander y acuerdan por carta Ir 
un día de tiesta q u i haga mal tiem­
po a visitar el C risto  de Limpia?, 
corHrmándolea ellas la vfspera la 
excursión con el siguiente tele­
grama;

<31 llueve, mañana Iremos Llm- 
plaa.

Peter A lonso ,—Madrid.

A  la saii Ja  d i un Juzgado MunLi- 
pal.

Un amigo dél juez ,—¿Se tlo r juez, 
acabó su trabajo por hoy?

E i  juez,—Acabo de celebrar un 
juicio de faltas ccn dos mujeres fal­
tas de juicio,

Antonio Bslaguer, 
Barcelona,

Vina a M a Jrid  un palelo rico, y 
para lu Jra e , se trajo de su pueblo 
un joberbio burro, sobre ei que j i ­
neteaba por las calles de la villa y  
corle. Cabalgando cierto día, pasó 
por delante de un pobre ciego, el 
cual pidióte una linosna. Diósela el 
paleto, y  ie contestó el ciego agra­
decido,

— ¡Santa Lucia bendita \¡ con­
serve la bestia!

Monaleur de Levou'ez.

Éntre nlnoa,
---..S I, mi hermanito se ha tra­

gado una perra chica.
—Le hdb.á costado mucho,
— Solamente cinco cénM nos.

Pdco Modinos

En  el colegio.
E l  maestro.—Vam os a ver Perico, 

si en un alambre hay seis pájaros 
llraa un tiro y matas dos ¿cuántos 
qu¿dan?

E l  n iñ o ,- P je a ,. .  dos.
E l  maestro,—¿Cóm o dos? S í  aon 

seis los que hay.
E l  n iño,—3i, señor, es que los 

demáa salen volando.
Lu ís  Gómez,—Me:íi;a,

ABTBS DE LA ILUSII ÍACIÓN 
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B V ñ N  H U M O R
tA

P A S T IL L A S  DE CAFÉ Y LECHE

V IU D A  D K  C K L C S T IN O  5 0 I- A ^ 0  

F r l n M f t  m « íe »  m u d U l  L 0 G R 0 # 0

F Á B R I C A  D E  L U N A S
Y  A L M A C É N  D E  C R I S T A L E S

B I S E L A D O , ^  G R A B A D O  Y  D E C O R A D O  A R T ÍS T IC O

F .  F E R N Á N D E Z
f l o r i d a ,  n ú m . io  M A D R I D  t e l é f o n o  aa-se j .

a c l a r e

el color de sa ca­
bello, sin teñirlo, 
y déle los tonos 
caoba c laro  y 
castaño que tanto 
favorecen. Use para ello la 
famosa sustancia de manzanilla

G a n o m ilá ^ ^ T t X ^ ^  >

De venta en perfumerías y droguerías.

^ q u é  tcilendo usted lr¿3 ca \ 
rreras no ej^rca ninguna? — le pre­
guntan a don Luis.

Pon  Luis exhaló ur suspiro y dijo 
Irlstetnente;

— La primera y única casa que 
construí, al concluir la carrera de 
arquitecto, se hundió. 61 primer en­
fermo que as ijt l como médico, ae 
murió, B l único que defendí como 
abogado, fué al patíbulo* Mo me 
atrevo a hacerme cura por temor 
de que el primero que ayude a b'en 
morir vaya el Iritierno*

Antonio l-ob3.

Gitano Ladrón .
En  la catedral de Córdoba hay un 

San  Rafael con un pez de piala.
üntrú en el templo un gitano, y al 

verlo concibió el proyecto de apo ■ 
derarae de la alhaja subiéndoaé ai 
H ita r  y tirando de pez fuertemente.

—Pero como está sujeto por una 
fuerte argolla, se je inciínó el santo 

> a conseguir su ib je lo . H lio  otra

e ila tiva pe ro inrilllniente; y enton­
ces se dirigió al arcángel dicién­
dole:

—Suértalo, desconfiao, que es pa 
verlo na más.

K , Macho,—aegulares Teluán.

En  una de las tipleas verbenas 
que se acostumbra dar en ios pue­
blos de Andalucía, se organizó una 
pequeña carrero de caballos en la 
que Ornaba parte algunos mozos y 
entre ellos un gitano, que se las 
daba oe jinete.

Salieron los corredores apare­
ciendo al cabo de gran ralo y a 
la cabeza de ellos el gitano, el cual, 
por lo mal que moniabo y a ia fuer­
za del galope, iba montado en el 
cuello del animal y  viendo lo que le 
faltaba paro lle g a ryq u e  caerla al 
suelo antes, exclamó con todes sus 
fuerzas:

—Ij’acer er favó de iraer o lro ca- 
bayo, qu’este le  me está acabnndol 

A ib a .-M eillla .

I IA B I3  y B B R L IN  
a r*n  premio

y
Medallas de oro. BELLEZA Na dclara* a i r i s i r ,  

TtiijiH iltiiFr* **•
(■ m a r»  y noinhr« 

B E L L E Z A

Dapilatorio Belleza ire ! íro  moC.‘ivr;
guc quita tn  ñ<̂ to c/ veiÍQ y  /»e/o rfe brm-

ele*, matBT\ó*> fa raíz sin moles Ma nt pcrluido 
pnra el cuús. Rtísulríidoí prácticos y rápidos. Unico 
que ha;.obtenldo Gr<n PrcmLo-
T in ^ l^ ra  W I r t t a r  epllcactón p an
I » iU U l a  I i l is l l7 L  qQg de«apai^€2can la»  canai-

SIrv« par« el caballo* barba o blgoic, Da rnatlcea pcT- 
fectamenfe naturaks t  Inaltersblcs, Pídanla nei^rop 
castaño oscuro» castaño naftiral, castaño claro , 
fubio- maior» má» práctico y m is económica.
A n riA tin / il P i i f í o  L ÍQ U ID O  (b Janco o ro»«do ). B a lt  pro- 
A ll^ € I Iu d l  U I 1I I 9 ducro, comp1cíarti€nte Inofensivo, d t ai 
tütl& òiàtjcura fíja y  finura tnvidiabit9, aln neccsidad  de crn- 
p l«a r polvo*- Su acción c» fónica, y con *a uso desaparecea 
Tas Imperfecciones del roaíro (roíece^, manchss^ rúatros gra- 
éienros^ k íc J ,  dando al <uTl* belleza, di«rlnclón y aellcad* 
perfume.
HflUfiiia Dnilava Vigoriza el cabello y le hace rentcer « loft 
r t l l lE ID  lIG lIb IS calvos, por rebelde que sea la calvicie.
I A rtíÁ n  DoMa-rfi Con perfume d€ freacaa florea, B s  el a«- 
L u G lU n  D c l l u ¿ d  crefo de la mufer y del hombre petrs re-* 
fu v€ n ec «n u  cutl3. Recobran los roairoa marchlíoa o envele- 
tldOA ío ian la y iuveníud. Eapeclalmeníe preparada y de gran

poder raeoROcIdo para hacer deaapareccr lat arrv- 
faa, barroé, « p e r e x « .  etc, [)■ firmeza j
desarrollo a los pechos d t la mujer. Ab«o1utamen(f 
Inofenslvft, puea aunque te  Infroduics en los oíos m 
tn la boca no puedt perjudicar.
Aimendrolma Belleza
la* crem as. Complace ■ i> pcraoni mAa eniiente. 
¡aventct. tm b tU tc t y conatrv* t i  marro, y. »n ye- 
nerai, todo el cutí* de rnancra idm irab it. Bn legu ld i 
dt us irla  at notan sus beneflclosoi resultados, obt*- 
Hiendo el cutis m n  fínurt, h trm oaurt y /uvtntud. 

La C R E M A  A L M E N D H O L IN A , m arca  B I^ L L E Z A , jaran- 
niamos eatar exenta de grasas y d em ii »uatancias que puedan 
■ erjudicar ai culi». B í i ln í  ja» condiciones m ííim a« de purezi, 
y es corapietament* inofenalvs. Preparad» ■ base dt nnlsime 
p o ta  d* ilmendraa y lugo d* roaa». Delicioso perfume.
C9 SU IDEAL Rhum Belleza ruenA c a n a»
A b a s e d s  noeai. Bastan unss gotas durante »ets días para 
aue desaparexceTi las ca/ia3t devolviéndoles su color prlml- 
Hvo eon eitraord in iria  perfección. Usíndo lo  una o dos ve- 
cea por semana, se eviísn loa cabellos bíancoSf puea, aití /•- 
ñ/rf03, les da color y vida. E s  Inofensivo hasta pare los Aer- 
péticoa. No mancha, no eneucii ni «neresa. 3e uae io misma 
que cl ron qulns.

DP V E N T A  en las p rincipa les perfum erías, d r o í i ia r í i i  y farm acias d» Esp ad a , A m érica y  Po rtuga l.— D EPO SITA ­
RIOS: en Buenos Aires, D. Lu is  Bad ia , ca li»  Bernardo  Irigoyen , 1 6 3 . E n  Habana, D. E n r iq u *  T a y l ,  calle D ra ­

gones, 9 í ,  Teléfono A-3 1 8 6 . E n  Panamá, D. P«dro  P u jo li» , farm acia E»p » íio la , 
P a b r i c a n í e s :  A R O E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n e  ( E a p a f l a )
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C R E M A

R E C O N S T I -  
T U Y E N T E

Es M in  preparado único, c o n  propiedades m a­
ravillosamente cu ra t iva s  y reconstituyentes. 
La epMermis lo absorbe como las plantas el 
ríe|[p. Alimenta los tejidos y ^unienfa su elas* 
mcjlclad; limpia los poros dé toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el .cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur- 

y depresiones faciales, aplicándola en la  
^ireccióf} ^n el dibujo marcan las flechas« 
y devM^lv^ al  r^j^lro su tersura y l ozan ía

O i P O S I T A R I O  
U R Q U I O U A . - =  M A Y O R ,  1 

 M A D R I D
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B U H U M O R

[•

I

(i
I;

-Qué cosa más buena son los autĉ n̂ t̂ î im.m̂ te Hí^mMóna,ellos les debe todo su capital.
—lAhl ¿Pero tiene fábrica?

-No. Es que su sueero murió atropellado...


